                  SWEET REVENGE

Una mañana de octubre, me encontraba caminando por las neblinosas calles de Londres junto con mi compañero y amigo George hacia nuestro taller de investigación.
Llevábamos varios meses buscando un caso para poder investigar, pero tal parece que el destino no tenía nada preparado para nosotros. Hasta esta tarde.
Una mujer de apariencia mayor a los treinta, de estatura chica, un poco robusta, con pelo rojizo y muy ondulado, abrió la puerta de un solo golpe, haciendo sonar la campanilla de esta fuertemente, mientras grita y llora desesperadamente pidiendo nuestra ayuda
- ¡Señores, señores! Ayuda. -gritaba- ¡mis ojos han presenciado el mayor de los crímenes!
-Señora, hágame el favor de calmarse por favor-
Dije, con tono de voz tranquilo.
- ¿Por qué no mejor deja de lloriquear y nos cuenta que paso? - hablo George en un tono serio.
Le pase un pañuelo a la pobre señora para que pudiera secar sus lágrimas.
-Una disculpa por mi escandaloso llanto – hablo con voz temblorosa mientras se secaba las lágrimas - 
Estoy aquí porque he encontrado a... - sus ojos se aguaron, al borde de un segundo llanto – a mi hija muerta hoy en la mañana y desesperada por respuestas, me tope con su anuncio.
La señora, luego de unos minutos, logró calmarse y nos contó todo lo que vio. Ella había llegado a su casa a las nueve de la mañana luego de una fiesta que tuvo a las nueve de la noche. Encontró el cuerpo sin vida de su hija en la habitación de la misma, con un cuchillo clavado en el pecho a la altura del corazón. La cama donde yacía el cuerpo estaba manchada con sangre al igual que la pared.
- No se preocupe señora... - no continuo, mas no se su nombre.
[bookmark: _Int_dxH8YowM]- Ana, Ana Hagins – respondió ella.
Señora Ana, no se preocupe de esta situación. Mi compañero George y yo nos encargaremos de todo esto.
- así es, por favor deje su dirección en este papel e iremos lo más pronto posible – le pasa un trozo de papel y una lapicera.
Al terminar con su tarea, nos entregó el papel.
A eso de las ocho de la tarde nos dirigimos hacia la escena del crimen. La casa era enorme, de aspecto viejo, con plantas colgadas en las paredes y llena de ventanas.
La señora Ana nos hizo pasar, guiándonos hasta la habitación donde fue hallado el cuerpo. La casa por dentro es incluso más grande que por fuera, tiene dos pisos y tres habitas más el cuarto del baño. 
Al entrar a la habitación, la primera imagen que tuvimos George y yo fue la joven sin vida en la cama, según Ana, no querían arruinar cualquier tipo de evidencia por eso no mandaron a la mucama a asear la habitación.
Le pedí a George que tomara registro de todo, al terminar nuestra inspección, le pedimos a Ana que reuniera a todas las personas que habitaran en esta casa y que si por favor nos permitía usar el gran comedor de la casa para escuchar las coartadas de cada uno.
Primero entraron las hermanas menores de la víctima, un par de gemelas exactamente iguales, la única diferencia notable es su peinado. Hannah siempre lleva pelo atado en un rodete y Hazel la lleva suelto, dejando su pelo ondulado un poco más abajo de los hombros.
George empezó con la primera pregunta. Ambas hermanas se miraron, esperando que la otra conteste, las preguntas continuaron, hubo momentos   de silencio, respuestas rápidas y una que otra mirada cómplice entre ellas.
El segundo en entrar fue el padre de la familia el señor James. Respondió con total confianza todas las preguntas. Esa noche no había estado en casa, había asistido a una reunión de trabajo, la cual termino con una escena en la que él estaba borracho coqueteando con una mujer que claramente no era su esposa.
La tercera fue la mucama de la casa. Dijo que ella estuvo en la casa en todo momento, no era la única allí, Hannah y la víctima, Flor, estaban en sus habitaciones la noche del asesinato.
Reunimos a todos, les dijimos que pronto vendríamos con respuestas y nos encaminamos nuevamente a nuestro taller de investigación.
- ¿Qué piensas, Francis? - me pregunta George, mostrándome la libreta donde tomo las anotaciones que le pedí y otro cuaderno, con las coartadas resumidas de los sospechosos.
 - te soy honesto, George – suspire – creo que es un círculo vicioso en donde todos se apuntan con un cuchillo.
El asiente, de acuerdo con mi opinión.
Me pongo a analizar las notas de George, “la víctima es una mujer joven, de capaz unos 19 años, cabello negro y no pasa del 1.60” leo, más abajo continua su descripción, “la víctima murió a causa de una apuñalada en el pecho”
Diablos, el cuchillo, no lo trajimos como evidencia.
Mando a George a ir por él, se puso unos guantes azules y coloco en uno de los diversos bolsillos de su saco, una bolsa descartable.
Mi compañero volvió a los minutos, con el cuchillo dentro de la bolsa descartable. Entre los dos y con mucho cuidado, analizamos el cuchillo, buscando algún indicio del sospechoso.
No nos tomó más de 20 segundos en darnos cuenta del sospechoso en el mango del cuchillo había restos de esmalte rojo. Trate de recordar quien llevaba las uñas pintadas de rojo, el recuerdo llego de manera inmediata, las gemelas tenían las uñas pintadas de tal color.
- George, habrá que hacer una segunda visita a esa familia.
El asiente, buscando nuestros abrigos.
Una vez allí, no fue hasta la quinta tocada de timbre que la mucama nos atienda. Lucia pálida, con los ojos bien abiertos, como si hubiera visto un fantasma.
- Señores, por favor pasen, que bueno que llegaron – dijo, dejándonos pasar. 
- ¿Qué pasa señora? - pregunta George.
- ¡Ay, es horrible! ¡Una escena de película de terror!
¡Acompáñenme por favor! - dijo con terror.
Nos hizo subir las escaleras, hasta una habitación, frente al cuarto de baño.
Al entrar, encontramos el cuerpo sin vida, de ambas gemelas tiradas en el piso, Hannah con una herida de bala en el pecho y Hazel con la misma herida, pero en la parte lateral derecha de la cabeza y tenía un arma de fuego en la mano del mismo lado.
El crimen era simple, Hazel mato a Hannah y después ella se suicidio, el tema es ¿por qué? Me fijo en las uñas de cada una, Hannah tendrá el esmalte rojo corrido. Confirme mi teoría.
- ¿Qué está pasando señores detectives? ¿Por qué Nos pasa esto a nosotros? - lloriqueo Ana - ¿Qué pecado hemos cometido para que dios nos haga esto?
- Tranquila señora Ana, encontraremos respuesta para esto – Hablo George, con un tono serio.
Jalo de mi brazo y ambos salimos de la casa, dirigiéndonos nuevamente a nuestro taller.
- No comprendo George ¿Cómo pudo pasar todo esto? - le digo, sujetándome el puente de la nariz - ¿Por qué el destino es tan cruel con esta familia?
- No lo sé, Francis – se fue a la cocina que hay en el taller.
- Es que no comprendo – levanto las manos al aire y caigo rendido a la silla de mi escritorio.
Observo un punto fijo, pensativo, como si un rayo de luz viniera a revelarme la verdad. Miro hacia el escritorio de George, frente al mío, hay un sombrero negro con una pluma blanca cosida a él encima del escritorio. Me levanto de la silla y recojo el sombrero me sorprende un poco, George siempre usa boinas, pero no sombreros.
- Oye George – lo llamo.
- ¿Sí? - vuelve con dos tazas de café.
- ¿De quién es este sombrero? - se lo muestro.
- Oh, es mío – me sonríe - ¿te gusta?
- Sí, es muy bonito y muy fuera de tu estilo.
- Bueno... hay que cambiar el estiló alguna vez ¿no? -
Levanta las dos cejas, insinuando que diré que sí.
- Sí, sí - le respondí, riendo un poco.
Observo el sombrero un poco más, adentro hay un pequeño bolsillo, en donde yace una pequeña foto, en ella, aparecen tres jóvenes; dos chicos y una chica. El primer joven era de estatura baja, de piel morena y cabello castaño, la chica al lado de él era un poco más alta que él, de piel blanca y era pelirroja del otro lado de la joven estaba un chico de su misma altura, mismo color de piel solo que de pelo negro. Todos con caras felices y saludando a la cámara.
- ¿Quiénes son estas personas? - le pregunto a George.
- Oh, este soy yo - señala al primer chico – ella era mi novia de la adolescencia, Ana - señala a la chica –y él era mi mejor amigo, Alfred.
- ¿Ana? ¿Cuál era su apellido? - indago.
[bookmark: _Int_aca6mOyf]- No recuerdo bien... ¿Hegins? ¿Hogins? - empieza a recordar.
[bookmark: _Int_5uepHKGD]- ¿Hagins? - le ayudo en su búsqueda.
[bookmark: _Int_aHPoFG6I]- ¡Eso! ¡Hagins!
- ¿Cómo la madre de las victimas a quienes investigamos? -
Le pregunto a George.
- Seguro es pura coincidencia – dijo y retrocedió.
- George, dime la verdad ¿Conoces a la señora Ana? -
Suelta un suspiro – sí, la conozco de niño.
Levanta una ceja, en indirecta para que continue hablando -
- Era una novia mía, yo la quería mucho. Éramos jóvenes no sabíamos bien lo que era querer, lo sé, pero yo la amaba – cuenta – pensé que me quería tanto como yo a ella... hasta que vi como habían estado saliendo a mis espaldas, ella... y mi mejor amigo.
- ¿y luego?
- Luego... jure que me vengaría – dijo.
- ¿vengarte? ¿Por qué tu novia te había engañado con tu mejor amigo? - digo, incrédulo.
- Así es, créeme si quieres, no me importa – me pasa por al lado.
- George – se detiene – tu... ¿causaste todo este lio de... asesinatos? - pregunto.
Se da la vuelta, como si hubiera resuelto todo el caso. Ahí entendí todo.
- Siempre tan astuto, Francis – sonríe malévolamente -
Como tu dijiste, es como un círculo vicioso en donde todos se apuntan con un cuchillo... solo que yo les di ese cuchillo – agarra su abrigo y sale por la puerta, caminando por las heladas calles de Londres.
  FIN 












